Consejería de Educación

Excma. Sra, Dª Lucía Figar de Lacalle

c/ Alcalá, 30-32

28014 Madrid

Madrid, 6 de mayo de  2015
Dña./D.  _______________________________________________________________________________,  con nº de 
DNI-NIE _______________________, como madre / padre / tutor legal del alumno-alumna del CEIP _____________________
_______________________________________ (Madrid), 
EXPONE:

Que en su momento he recibido la información, en tiempo y forma, por parte de la Dirección del centro educativo al que acude mi hijo/hija, el CEIP___________________________________, de que el martes 5 de mayo de 2015 se realizaría al alumnado de 3º primaria la “Prueba de evaluación de las competencias y conocimientos adquiridos” y de la obligatoriedad de realizar dicha prueba de la Comunidad de Madrid. Ante ello, le manifiesto lo siguiente:
Conforme a las recomendaciones europeas y la legislación nacional, el Sistema Estatal de Indicadores de la Educación en su edición de 2011 (publicado por el Instituto de Evaluación del Ministerio de Educación) establecía una serie de indicadores que van desde las competencias por nivel, a referencias de formación de la población adulta, aspectos de financiación y de situación del entorno educativo. Sin embargo, como se observa en la Orden de Convocatoria (calcada de la correspondiente a la de 6º primaria), con esta prueba se extiende la ya realizada desde 2005 en dicho curso: una sola prueba que mide exclusivamente contenidos parciales (lengua y matemáticas). Con ello vuelven a despreciarse tanto los avances pedagógicos de las últimas décadas como las recomendaciones del informe PISA en relación a los procesos de aprendizaje de competencias y su evaluación (asumidas por la Unión Europea) y a la debida consideración de las características económicas y socioculturales del alumnado a la hora de valorar el punto de partida y el de llegada de cada uno de ellos.
La repetición y extensión de dichas deficiencias técnicas (de orden estadístico y pedagógico) se asientan en un concepto de la educación presidido por el valor de la competencia entre alumnos y centros y, como consecuencia directa, en la segregación territorial, personal y de centros educativos. Ante ello, debo expresar la necesidad de perseverar en la defensa de las propuestas pedagógicas más avanzadas, apoyadas en el valor de la cooperación y la educación de ciudadanos críticos, participativos y radicalmente democráticos.
Por último, este conjunto de deficiencias tienen su colofón natural en, quizás el único elemento conocido por cualquier ciudadano madrileño: la sistemática publicación de rankings en los últimos años, tanto en 6º de primaria como en 3º de ESO. Práctica que llegó incluso a ser objeto de amonestación del Defensor del Pueblo por su carácter ilegal pues, según se recogía en el artículo 144.3 de la LOE  en referencia a las evaluaciones generales de diagnóstico, ”En ningún caso, los resultados de estas evaluaciones podrán ser utilizados para el establecimiento de clasificaciones de los centros”. La LOMCE ha venido a modificar la legislación educativa “a medida”, para facilitar esta creación de “rankings”, objetivo no escrito de las pruebas hasta ahora realizadas, e infunde sobrados motivos para pensar que así se hará igualmente con los resultados de esta prueba de 3º primaria. 
Por lo tanto, resumiendo:

Estas  leyes nacionales y recomendaciones europeas nos indican que la prueba que se establece desde la Comunidad de Madrid a nuestros hijos e hijas, para evaluar el grado de adquisición de las competencias básicas según el nivel educativo que cursan, y establecer un diagnóstico de la educación en nuestra Comunidad, no permite evaluar dichas competencias básicas, tal y como marca la Ley, y deriva en procesos que acrecientan la discriminación y la desigualdad de oportunidades por los siguientes motivos:
· Sólo contempla evaluar una parte sesgada del conjunto de competencias establecidas en la ley, que deben adquirir el alumnado, olvidándose del objetivo principal que contempla nuestra Constitución, en cuanto al pleno desarrollo de la personalidad y el respeto a los principios democráticos, entre otros. 

· El método de evaluación, es decir la prueba o examen puntual, es incoherente e incompatible con la metodología educativa que se impulsa en cada centro educativo y la evaluación continua.

· No  establece otros indicadores importantes, como los recursos y deficiencias reales de cada centro educativo, así como incidencias importantes en el funcionamiento del centro derivado de la falta de recursos humanos y materiales por circunstancias sobrevenidas, 
· No contempla el tipo de población que atiende en cuanto a características sociales, económicas y culturales, valorando los procesos de aprendiza y los puntos de salida y llegada del alumnado. 

· Por último, como familia, considero que la utilización de los datos por la Consejería de Educación para su publicación y creación de “ranking de centros”, ordenados por la puntuación obtenida, establecen una comparación y una competitividad inútil e injusta entre los centros, con la consiguiente segregación. 
Debemos tener en cuenta que la gestión de la educación en los últimos cursos y también en los próximos, se  basa en recortes económicos a la Escuela Pública, que están implicando, un aumento de ratio por aula, una menor atención al alumnado de necesidades educativas especiales y una disminución de los recursos humanos y materiales, lo que conlleva una mayor dificultad para trabajar óptimamente la diversidad existente en las aulas y los procesos de aprendizaje. 
Estando de acuerdo, con un sistema de Evaluación interna y externa, que sirva para detectar las carencias del proceso educativo, y así poder subsanar y mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje, y con la responsabilidad y libertad que confiere la Constitución y el resto de Leyes de Educación, y en aras de proteger y dotar a nuestro hijos e hijas de los derechos y obligaciones para el desarrollo plenos de su personalidad, nuestra familia tomó la decisión, de forma meditada, que nuestro hijo no realizaría dicha prueba de 3º primaria convocada para el 5 de mayo de 2015. 
POR TODO ELLO:

Dado que la RESOLUCIÓN de 16 de febrero de 2015, de las Viceconsejerías de Educación, Juventud y Deportes y de Organización Educativa, por la que se dictan instrucciones para la celebración de la prueba de evaluación de las competencias y conocimientos adquiridos por los alumnos, refería dicha convocatoria para el 5 de mayo; solicito del Gobierno del que vd. forma parte:
· Que no se publiquen datos de forma que puedan dar lugar a la configuración de clasificaciones de centros.

· Que, atendiendo a las deficiencias reseñadas, se ponga fin a esta prueba y se desarrollen programas de evaluación general del sistema educativo en su conjunto, también el programa bilingüe, facilitando desde la Administración la mejora de la calidad de la Enseñanza Pública con políticas reales de inversión en recursos, formación y apoyo al profesorado y el alumnado.  Unas pruebas diagnósticas que contribuyan a una enseñanza de calidad,  participativa, libre y solidaria, promoviendo la educación integral del alumnado, en el marco de una escuela pública, laica, pluralista, científica, humanística, no sexista, y democráticamente gestionada, consciente de las características de su entorno e integradora de las diferencias del alumnado.
Atentamente, 


Fdo. Dña./D.__________________________________________
DNI _________________________________________________
Domicilio: ____________________________________________
Código Postal__________________________________________
